Resumen 

Qollasuyo Expandido es un trabajo territorial de registro y difusión enfocado en las sonoridades rituales del corazón salvaje del qollasuyo (y más allá), donde los muertos habitan junto a los vivos. Busca registrar, archivar y activar la resonancia remota de los pueblos que, mientras más lejos de la colonización y/o procesos civilizatorios, más parecieran acercarse a una suerte de sonoridad arcana, difusa en el tiempo, pero profunda, que se caracteriza por la monotonía y disonancia, propicios para la conexión con la naturaleza mediante el trance. 
En el contexto migratorio campo / ciudad, que ocurre tanto en Europa del Sur como en Latinoamérica, las tradiciones se van sepultando bajo el polvo del olvido. Solo algunos ancianxs poseen conocimientos únicos, prueba viva pero frágil de las peculiaridades del mundo, sin embargo, al morirse se las llevan con ellos. Sonoridades como cantos y cuentos que dan cuenta de un pasado arquetípico y diverso del cual se deja entrever/escuchar actividades del hombre en complicidad con la naturaleza: trabajo de la tierra, trashumancia, migración y ritos.  
El trabajo se lleva a cabo a través de metodología interdisciplinaria que va desde el registro sonoro a la auto etnografía, es decir, el conocimiento subjetivo relacional, a través de una experiencia de intercambio, resulta en investigación – registro / recopilación y obra-archivo. 














Introducción

Con el fracaso de la potencial nueva constitución chilena el 2022, fuertemente inspirada en la Boliviana del 2004, en relación a su artículo primero: la plurinacionalidad, multietnicidad y reconocimiento de los pueblos originarios en el territorio, sus prácticas, saberes y configuración política, reflexionamos, no desde la derrota, mas desde una agenda pendiente de las comunicaciones: hemos fallado en el traspaso de aquellos saberes ancestrales - transmodernos -que fueron pilar de la propuesta, vilipendiada y rechazada por más del 70% de la ciudadanía.
Recuerdo haber participado en mesas de trabajo con algunos constituyentes y la agenda indígena estaba muy presente en todas las áreas. Se hablaba incluso de plantear una nueva episteme (¿cómo sé lo que sé?) como embrión filosófico de este nuevo sistema de saberes, ni occidental ni completamente indígena. De alguna manera sentí, en la remota región de Arica y Parinacota, al norte de Chile, un diálogo desde la interculturalidad, como nunca me había tocado vivenciar. Un genuino interés colectivo por reconstruir la estructura social hecha añicos post dictadura en Chile. 50 años después, ese tejido se deshilvana aún.
Por nuestra parte, adherentes a otro piso ecológico del Qollasuyo, proponemos estudiar el caso de la constitución boliviana, pionera en el Abya Yala, en relación a la plurinacionalidad y respeto a las culturas ancestrales partiendo de su base comunitaria: el ayllu.
Nos preguntamos: ¿Dónde están esos puntos comunes del devenir latinoamericano autodeterminado?
Para ello hay que volver a tejer, entramar y generar nodos-nudos en el territorio diverso y alienado. Y sobre todo imaginar. 
Creo que se puede ejercer una acción sobre esos enlaces a través de una técnica depurada de comunicación o irrigación de los saberes (amayu). 
Este saber se irriga a través de abuelos caminantes (sariris), se traspasa y se asienta en los ayllus. Pero ¿cuáles son esos núcleos comunitarios donde pueden colisionar las mitologías y devenir prácticas?
Tenemos que poner en práctica el pensamiento circular, de reflexión, avanzar mirando hacia el pasado, identificar el Taypi / Núcleo. Y expandirnos como ríos entre las quebradas desde la montaña hacia el mar.


I

Abya Yala después de América: democracias fallidas, intentos de emancipación, independencias burguesas, intentos de unificación, revoluciones y dictaduras, poderes fácticos y narco gobiernos, ocupación, corrupción y el sometimiento histórico del hemisferio del sur que se origina, como todo, en África, y desemboca a través del Middle Passage en Latinoamérica, con la fuerza bruta y esclava de la negritud. 
Es imposible tratar de definir el devenir latinoamericano en sus continuos derrumbes, secuestros y resistencias, pero si de algo estamos seguros es que no es blanca y no se siente cómoda con el proyecto blanco. Como sabemos, radica en ella un profundo mestizaje, una hibridez de todo aquello que no es blanco, sino moro, indio, negro, gitano y chino:
chi’xi - champurria - epupillán
Este lugar pensado a imagen y semejanza. Porque en algún momento de su historia los conquistadores soñaron que todo les pertenecía, como una prótesis de sus cuerpos, una extensión fantasmagórica de sus extremidades: incluso las almas e ideas de sus otrora súbditos. Nos devoraron y bautizaron todo a su paso y en cada letra de esos antiguos nombres replicados germina un virus paralizante.  

¿Cómo desarticular las trazas de la ocupación de la cual somos descendientes?

Ágrafas las lenguas dolientes en las que no hay jurisprudencia. 
Esas rutas y anexiones a través del mar: la ruta esclava, la ruta de la plata, del azúcar, del café, de las rocas y los cables submarinos de internet. 
Cómo despertar del sueño paradójico de un nuevo mundo sobre cimientos filosóficos obsoletos, sin soltar el cordel atado al ombligo del mundo original y decadente. 
Potosí, la gran virgen con pollera del Cerro Rico, que potenció por siglos el desarrollo de Europa con la plata coya, se reproduce en todos los cerros de Latinoamérica. Cerros vírgenes, saqueables, violables y súbditos aún. 
En otra construcción del mundo, ¿cuál era el destino de esa roca y lo que fluía en sus venas?, si es que acaso existió uno distinto al que conocemos y lamentamos por su aparente irreversibilidad: el exterminio sistemático de los originales y sus modos de habitar en un tiempo no lineal, alternativo a la idea occidental de progreso; de marchar hacia el horizonte sagrado del futuro moderno y patriarcal.

El humano es el animal que se opone.
Sus sueños y magia han sido cortados. 
Por algo / alguien que ha dejado de ser animal. 

La forma de matar a un hombre o a una nación es cortar sus sueños y su magia; de la forma en que los blancos se encargan de los originales. 
Y acaso están esos sueños y secretos ahí en la bóveda rocosa dentro de la montaña, en forma de minerales; la síntesis absoluta de la piedra; archivo telúrico; semillas deshidratadas en latencia, oro. 

Hechos de piedra / resplandece el oro en tu sangre / ríos y arterias / obsidianas, jaspes & feldespatos 

¿Cómo revertir entonces el totalitarismo “verdadero y universal” de la episteme occidental?
Así como el Dios que provoca la locura puede librarnos de ella. Lo semejante cura lo semejante. Yo digo, como Churata, que hay que lapidar a Platón…
Para Churata, el espacio andino constituye una fuente de conocimiento alternativo donde encuentra los elementos necesarios para formular una racionalidad otra alternativa. Esta “naturaleza sagrada en medio del caos”. 

¿Hay alternativas en las cosmogonías primitivas y originales de Latinoamérica?

Para Platón, su idea de opuestos es contraria a la dualidad. Espíritu y Cuerpo como materia y antimateria antagónicas. Y esta idea se ha expandido a través del catecismo por siglos. Unificando fragmentos de espiritualidad quebrada y sometida en un solo ente que se devora todo a su paso. 


Esta unidad es distinta a la planteada por Churata en su etnogénesis Andina, en la cual no existen las fuerzas opuestas en la naturaleza, sino que dualidades y refracción. 
Todos los planos coexisten: arriba, abajo, muerto, vivo, afuera, adentro. Incluso el plano espiritual o el plano de las ideas tienen un lugar geográfico “material”. Está todo en y entre nosotros. El espíritu es materia ligera pero materia al fin. Lo interesante es cómo estos planos se espejan unos a otros. El cielo es un espejo de la tierra y las aguas; las estrellas serían el equivalente celeste de la fauna terrestre. 
El mito fundacional Andino, emplazado en el altiplano cordillerano, es una fusión de dualidades (no opuestos), una visión prismática del caosmos, un aquí-ahora decisivo e imponderable, mitografía atómica, el orden de los cataclismos: música. 

La unión del cielo de arriba y el lago de abajo.  
Fusión de Khori Puma y la sirena del Titikaka Khesti Imilla. 
Engendran al Pez de Oro. 
Y se inmolan. 
La semilla debe romperse para germinar. 
La semilla se rompe como una mujer al ser madre. 
Para que la semilla viva debe morir. Debe romperse en semillas. 
La semilla es el ahayu. El alma del lodo. 

La roca se esculpe con rostro humano para dejarnos acceder a su torrente espiritual, a sus sueños, vetas y hierofanías, en la intimidad recóndita y reverberante, como la semilla. 
No son cuevas, son úteros vehementes. 
No es granito, es panspermia. 
La roca viva, nave espacial de larvas. 
Estado de transición fuera del tiempo 
y del agua que se agota en que vivimos. 

Tifón: sacude mi granito, sacude la rugiente materia de los mares, sacude el átomo dormido. 

Si quisiéramos, hipotéticamente, migrar de cosmovisión no tendríamos que buscar lejos. No hay que inventar nada, ni organizar una sucesión tibia hacia una versión mejorada de la actual. 
Tal vez sólo deberíamos actuar-a-través de la episteme occidental, con ella, para entrar o abrir una nueva era cosmogónica basada en otros principios distintos, locales, amerindios. (Una falta total de orden, aunque muy seductor en la juventud y disidencias, pareciera ser inviable en la naturaleza, ya que a pesar del caos reinante, todo tiende a la ordenación).
No basta con exonerar, ni re bautizar, ni menos demoler la pesada tradición occidental en el territorio. Hay que transmutarla a través de sus propias bases arquetípicas, que se hacen llamar eternas e inmutables, ancladas en lo más primitivo de la conciencia humana. Pues bien, hay que propiciar un levantamiento síquico en contra del mito helénico a través de nuestra capacidad nerviosa y sensible, aliarse a aquellos dioses que de algún modo desafiaron el poder corrupto y ramificado del dios de los dioses, y en consecuencia fueron duramente castigados por la eternidad; exiliados, caídos bajo la corteza terrestre u olvidados. A ellos hay que liberar, inmortales, latentes, nuestros aliados en la revuelta magnética del Axis Mundi, que se traslada del Olimpo a Los Andes. 
Sin embargo, partimos de una base en la cual nos imaginamos un mundo andino utópico, preexistente, más al sur, del que no tenemos escrituras ni certezas en cuanto a su constitución de dualidades u opuestos. 
Pareciera en todo caso que las fuerzas principales, patriarcales y matriarcales, se alternaran en turnos siderales, sin dar cuenta de una transición que no adscriba exclusivamente a lo binario, una unión, o fusión de fuerzas y espíritus. 
Todo lo demás es nefando.

¿Qué habría sido del hombre sin América? 
Según el Manifiesto Antropofágico de Oswald de Andrade y subsecuentemente en los manifiestos de Glauber Rocha (Estética del Hambre), hemos de comernos a los colonizadores, blancos, invasores y universalistas como lo hacían los Tupi en lo que ahora se conoce como Brasil, desmembrados, a-la-parrilla. 
¿Qué tiene que ver este proceso digestivo con la emancipación? Engullir al enemigo como una forma de absorber su grasa – proteína - y fagocitar el espíritu para derrotarlo en pesadillas colectivas. 
Teníamos la justicia, codificación de la venganza. La ciencia codificación de la Magia. La transformación permanente del Tabú en Tótem. (No la etiqueta colonial exotista del realismo mágico). Ya teníamos comunismo. La lengua surrealista. La edad de oro. No tuvimos especulación. Pero teníamos la adivinación. Teníamos política que es la ciencia de la distribución. Y un sistema social planetario. ¿Cómo se refleja en el cuerpo esta transformación somática? 
Que no es una posesión fantasmal de demonios ni espíritus malignos, sino que una clara metamorfosis corporal al absorber al enemigo sacro para transformarlo en tótem.

El hambre lo gobierna todo a través de su continuo espasmo. 

Nuevamente el mundo se limita en el umbral de la abstracción. La naturaleza emana concreta. Sólo es lo que es aquí-ahora en su continuo cambio material: enlaces y límites. La dimensión espiritual también es geográfica. El adentro y el afuera se funden en el reflejo de un territorio, un lugar, un espacio, un color y un sonido.
Pensamos que el espíritu está de alguna manera encerrado en el cuerpo. Cuerpo como límite entre lo exterior e interior a través de la epidermis, primera capa social; espíritu como maná protegido al interior del cuerpo por la carne que se desgarra en inevitable estímulo y expansión. 
Todo es una unidad trágica. Pero esta tensión sólo se encontraría en el campo síquico como un engrama ponzoñoso. Tal vez tengamos que recurrir a variados métodos y aventuras para despertar de la hipnosis blanca, como la nieve eterna y brillante alojada en las rocas camino al cielo, en una suerte de auto épica cuya mera vivencia subvierta aquel enlace de la memoria que condiciona fatalmente nuestras determinaciones y autonomías. 
Drama esencial, magnético, fusión inextricable y única de lo abstracto y concreto, nostalgia de la belleza pura que aniquila los conflictos nacidos del antagonismo de la materia y el espíritu, de la idea y la forma; y funde todas las apariencias en una expresión única equivalente al oro espiritualizado; símbolo de la luz misma, de la rareza e irreductibilidad	. 
Alguna vez lo vivenció Platón, esa visión performática y musical, combinación de colores y formas del tótem Latinoamericano. Diríamos que uno es todo, sin vuelta, para no confundirse. Uno para todos y ya.


Unos sobre el haz de las aguas, otros a ras de la tierra, todos los dioses soplaron en la arcilla modelada a su imagen y semejanza, y el barro se animó: había nacido el humane. Llamaron a ese fluido Pachakamak: lo que anima y se anima. 
No hay una definición más exacta del movimiento, es decir, del ahayu, la semilla del humane y la naturaleza. El humane no es otra cosa que Hallpakamaska: tierra animada. ¿Y en qué y de qué se anima el humane? En y de su semilla. Ergo: la semilla es el movimiento redondo y el movimiento infinito y eterno como la semilla. Se comprenderá ahora por qué todo fruto es semilla; y se comprenderá también que la semilla del humane es su alma. 

G. Churata


II

Nos proponemos mediante este trabajo de autoetnografía, realizar un acercamiento a la idea del mestizaje en la actualidad del territorio surandino, y cómo esta identidad, particularmente en lo que geopolíticamente se conoce como Chile, se desarrolla en relación a los cambios y remoción de los paradigmas globales como consecuencia del antropoceno: el universalismo totalizante de la globalización versus las tradiciones herméticas excluyentes de lo local. Así como también explorar la idea de un levantamiento hipotético y síquico que surja indistintamente desde el territorio Sur Andino, inspirado en los principios y cosmovisión andina, particularmente situado en el entorno del Lago Titicaca como nodo matriz. Activando performáticamente el antagonismo epistémico ineludible entre occidente y el tercer mundo a través de la colisión simbólica de sus mitografías.
La autoetnografía se enmarca en una concepción bastarda: champurria (Lemebel), chi’xi (Rivera), wakcha (), como sujeto despojado de matria, y cuya verdadera patria es la infancia (Rilke). Sumado al estado de levitación virtual inherente en la época del post éter, en la cual vivimos suspendidos y precariamente saciados. Los límites se desdibujan en la postverdad y es como si nos encontráramos en una eterna caída, sin poder asirnos de lo que nos rodea (Hyto Steril). 
Bruno Latour en su libro Down to Earth plantea, a raíz de la ineptitud de la clase política para manejar la emergencia climática, que todos los proyectos sociales del modernismo han caducado. Estamos a nuestra suerte. Pero aún con la habilidad de imaginar o proyectar futuros hipotéticos basados en el afrofuturismo, que es un tipo de estética literaria y cultural que combina elementos de ciencia ficción, ficción histórica, fantasía y realismo mágico con cosmogonías no occidentales y expandido a lo andino, ancestral, aymara. Entonces las dos preguntas claves son: 

¿Dónde aterrizar? ¿con quienes cohabitar?

Pues, brevemente quiero hacer este ejercicio especulativo a modo de contextualizar un eje experiencial frente a estas ideas.

Crecimos en una playa – ciudad al norte de Chile. Un balneario enmohecido donde una vez se bañaron patriotas. Es una ciudad fronteriza, entre el desierto y el mar, colonizada como todos los puertos – a la inglesa – del norte; vuelta una pequeña Los Ángeles, California, pero sin glamour y diez veces más oxidada.
Sus límites políticos son líneas literales de cal trazadas entre las depresiones intermedias, los barrios, las avenidas e incluso los pellejos de cholos y no tan cholos, hijos ilegítimos de España, aymaras y quechuas y mochileros que en realidad no van a ningún lado porque se radicaron en los semáforos y en el cauce del río seco, entre líneas férreas, trincheras, minas y desechos.
Hoy, este lugar es un cementerio de autos, juguetes y ropa del primer mundo.

Qollasuyo
 
Cautiverio
 
Ocupación
 
Chilenización
 
Extinción
 
Liberación Nacional
 
Mundial de Cueca – Los ritos de la patria
 								Carnaval


Quisiera aterrizar aquí. En el corazón de América del Sur. Donde los Estado-Nación devengan estados federados del Abya Yala, unida bajo una impronta de autonomía y autodeterminación, orgullosamente indígena, mestiza e inclusiva e intrínsecamente volcada a la ritualidad del canto y la danza. 

III

El cuerpo desmembrado, el cuerpo restituido 

Proponemos restituir el Abya Yala. 
Regenerar su tejido epistemológico a través de la recolección y ensamblaje simbólico de sus huesos y barro. Llevarlos a las waka’s, otrora templos decadentes, para subvertir los resabios de las colonizaciones. Revitalizar un modo de pensar que ha estado semi sepulto partiendo de los ayllus: unidad básica social constituido por un núcleo familiar y su grado de consanguinidad expansivo, su sistema de espiritual, su sistema de organización territorial, cómo se distribuyen las tierras: control, manejo y distribución. 
Entendiendo que el mundo globalizado es una distopía, así como el mundo local tradicional es una ucronía. Y ya no pueden existir como tal, con sus sueños y peculiaridades. 
Tomando como ejercicio los conceptos de hiperstición acuñado por Nick Land y la CCRU (ficciones capaces de volverse realidad a sí mismas a través de una práctica colectiva) y el futurismo andino, es que retomamos el periplo americanista anclado en una cosmología y cosmopraxis andina.
Poniendo en práctica teórica y performativamente algunas ideas extraídas de la oralidad, los cuentos, los cantos y hierofanías transcritas y escuchadas en un recorrido por el Qollasuyo.

¿Se pueden recuperar nuestras mitologías, si nunca las tuvimos?

Primero, debemos establecer un núcleo o taypi. Un lugar desde donde se inicia. Un portal. Un nudo sagrado. Un espacio de fuerzas en consonancia, donde se pueda reunir la comunidad en torno a sus ancestros comunes, los ausentes, quienes murieron y quienes están por nacer. Articular un ritual o acto performático de unidad. Un instante en el caos. Armonía. Conversaciones indistintas. Ausencia de la razón totalizante que invalida el sentir del cuerpo. La coexistencia de todos los tiempos. La memoria y conciencia cuántica. 
Tendríamos que perfomar el proceso inverso de la extirpación de idolatrías. 
Tendríamos que propiciar una lucha a nivel simbólico entre los héroes del Olimpo y los héroes de Los Andes, para desarraigar de una vez por todas su hegemonía. 
Aunque no queremos ser regidos por imperios. Sino que por los ciclos de la Tierra. 
Sin sacrificios, ni derramamiento de sangres, ni savias. Como la profecía del pueblo solar*. Todo esto es especulativo. 


IV

En la larga tricotomía blanco, indio y mestizo de la jerarquía de Los Andes, volvemos a esta suerte de escisión social estéril que prolonga una lucha interna y desgastante en la cual la raza, minoritaria pero ilustrada, opera con un atributo de capacidades cognitivas y visionarias para el desarrollo y progreso paradójicamente ciego de los estado-nación, desde el logo centrismo y el capital, condenado al apartheid y las dualidades, campo - ciudad, barrio rico - barrio obrero. 
Cuál es el lugar de los mestizos ahora en este tablero sur andino de transformaciones. Somos nosotros y nuestras peculiaridades híbridas, chi’xi, entre dos mundos, pero en ninguno al mismo tiempo, quienes podemos redefinirnos simbólicamente y explorar esa condición ambivalente frente al aterrizaje forzoso inminente en el territorio que se reconfigura. La teoría de descolonización ampliamente definida y difundida, no está enfocada en los indios, quienes han vivenciado largos procesos de extirpación, síntesis, cripsis y revitalización, sino precisamente en aquellos hijos de un territorio baldío de origen y final. El desierto de lo real, o simulacro de ciudad y pertenencia. Son ellos, los indios, encargados de reconstituir el cuerpo desmembrado y nosotros, mestizos insufribles, huachos, chi’xis, de atestiguar el rito. 
Ahí tal vez radica la descolonización: en un rito de iniciación que transforme espiritualmente el arquetipo puer aeternus (niño eterno) latinoamericano, que se niega a envejecer, amparado (y explotado) por sus padres, que no reconoce la muerte y por consecuencia tampoco la resurrección, que rehúye del dolor de la metamorfosis. Un dolor fantasmagórico y no necesariamente físico. La memoria molecular del miedo, resistencia al cambio, entropía, que viaja en el agua que nos compone. En parte vertiente, río y pantano.
Si hay algo que ha resistido en el inconsciente colectivo del tercer mundo es la memoria irreductible de la esclavitud, que deviene en la explotación del trabajo asaliarado. Una construcción de mundo feroz unilateral, sin embargo, con infinitas perspectivas o potencialidades. Sin tan solo se pudiese irrigar este conocimiento, inspirado en lo Andino, mas incluyente de lo q’ara, cholo y mestizo en cuanto a sus circunstancias mecanizadas del neocolonialismo, sin duda se generarían nuevas sinergias, desplantes, creatividades. Si comenzamos a referirnos en plurar: nosotros, jiwasa, los terrestres, quienes cohabitamos, compartimos y nos criamos mutuamente en una porción de la corteza de la tierra, en la cual nos tocó, por ventura de las potencialidades infinitas de la energía, nacer, creamos una pertenencia y respeto por el otro humano y no-humano y una agencia en el territorio, espacio, contexto tercermundista subyugado. 
Si establecemos como prioritario detener la máquina de guerra imperial impulsada por Kant y sus secuaces, por un lado, tenemos a un anfetaminado Nick Land situado en el epicentro del imperialismo (UK) que pregona la violencia de un feminismo revolucionario como única opción y por otro a la percepción sensible de Elvira Espejo que nos invita a reflexionar sobre cambios de paradigma epistémico, como la crianza mutua (Yanak uywaña), al mismo tiempo que condena el extractivismo intelectual. 
Consideramos que, para derrotar y sepultar la modernidad, de la cual no somos ni fuimos parte, salvo como componentes reemplazables de la maquinaria del capital, ambos caminos son posibles e incluso complementarios: la violencia y la ternura se entrelazan en un acto de características iniciáticas en las que el dolor, el desgarro y la sangre son aperturas para una eventual sanación. 
Sí Land plantea un enfrentamiento en el mismo infierno, hace alusión en definitiva a la oscuridad violenta y profunda en la que se desarrolla en consecuencia la política. Nos invita al único periplo posible, a un erlebnis de esa “violencia efectiva” conducida por las “amazonas que nos rodean” (aka feminismo). Capa por capa archivada de la historia terrestre hay que romper y descender hasta llegar a la nueva-vieja luz del centro solar. En sentido metafórico, es de también lo que nos propone el geo trauma:

“…combinación de la teoría freudiana del trauma con una perspectiva sincrética de la historia natural del planeta. La geotraumática, esbozo de un sistema especulativo
ficcional, reunía elementos tan diversos como la geología y la evolución microbiana con la biología humana y la vocalización, a la vez que reinterpretaba la historia de la
Tierra como una serie de traumas enquistados de los que la subjetividad humana era el síntoma.” 

De forma especulativa, podemos inferir que la revolución, en tanto pachakuti andino, el eterno retorno de los tiempos, se encuentra “enquistado” bajo nuestros pies y el turno cósmico patriarcado-matriarcado / conquista-conquistado / víctima-victimario, podría ser liberado a través de la remoción de las bases telúricas y simbólicas del suelo, corteza, la  zona crítica, territorio que demarcamos como nuestra pista de aterrizaje y asentamiento post nómade luego de una larga deriva por los astros. 

¡La felicidad! "La felicidad no es de este mundo", dicen las religiones: la felicidad está en el cielo, está más allá de la tumba. Y el rebaño humano levanta la vista, e ignorante de la ciencia del cielo, piensa que este está muy lejos cuando sus pies se apoyan precisamente en este astro, que con sus hermanos constituye la gloria y la grandeza del Firmamento.

Ricardo Flores Magón, Tierra

De qué manera se pueden efectuar los ritos, si no hay nada en el universo que nos señale como conductores de energía sobrenatural, si no recibimos el llamado enteógeno de nuestro animal mítico. O nos partió un rayo monstruoso, sobrevivimos, y nos conectó transversalmente con todo lo que es y su sombra recóndita. Si nunca estuvimos solos en el claro de una montaña por días, sin alimento, para obtener visiones. Si nos afirmamos en la teoría, en una dimensión del lenguaje, códigos hechos palabra y números, que de alguna manera parecieran desintegrarse en su propia retórica y complejidades, dejándonos nuevamente a la deriva. Imposibilitados de actuar. En la metrópolis condenada al abandono por sequía o autodestrucción. 
En qué punto la palabra se encarna en la compasión como ancla de las relaciones. 
Debemos apelar sólo a la intuición primitiva, tal vez guiados por la belleza como señala Verónica Cereceda:

¿Son entonces los Dioses sensibles a la emoción y la belleza, a las historias de amor, humanas y animales?, ¿Es quizás la belleza y lo sensible el lenguaje para dirigirse a ellos, el que ellos comprenden, los atrae y los seduce? 

Comienza a vislumbrarse una alquimia del encuentro con los dioses y de sus elementos. 
Cada nodo determinará qué es lo bello en su sistema de valores y memoria. 
Sólo queda aprender a hablar. 
Y saber qué música tocar. Qué inciensos quemar. Qué grasa untar. Qué flores oler y cómo bailar.
